
EL PERRO Y EL GATO

Érase una vez un perro que era la única mascota de la casa. Se llamaba 
Luqui, estaba muy animado, era el rey de la casa, los niños no conocían 
otra forma de jugar que no fuera con él.

Llegó un nefasto día en el que la tía de los niños apareció con un regalo 
sorpresa, y ¡vaya sorpresa!

Era  un  gato  de  una  raza  muy  delicada.  Luqui  no  podía  creerlo,  había 
llegado un ser odioso que le iba a quitar el trono. Le pusieron de nombre 
Messi.

Pasaron  los  días  y  Luqui  cada  vez  estaba  más  triste  porque  pensaba 
equivocadamente que a Messi le daban más mimos y atenciones que a él. 
Llegó  su  tristeza  hasta  tal  punto  que  no  le  quedó  más  remedio  que 
escaparse de casa.

La familia muy preocupada lo buscó intensamente, incluso poniendo fotos 
de Luqui por todas las calles. De eso nuestro amigo se dio cuenta, pero 
permaneció escondido porque le dio vergüenza lo que había hecho.

El  único que consiguió encontrarle fue Messi,  porque también se había 
preocupado mucho.  Desde entonces Luqui  comprendió  que no le  habían 
restado nada de cariño, sólo que fueron capaces de multiplicarlo por dos. 
Y ya nunca más volvió a pensar en tonterías de celos ni de diferencias, y 
fue muy feliz con su familia y con su amigo Messi.

 

MORALEJA: Las diferencias no hacen que tengamos menos derechos.
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